
n¡stitución se describe en un informe sobre prostitutas de-
teaidas:

Primero,.pasan por la encargada de las duchas que Ias obliga
a desvestine, retira sus

N que ras obllga
todas se duchena desvestirse, retira sus ropas y cuida de que todas se duchen

y reciban los uniformes de la cárcel: un par de zapatos ne-
gros de tacos bajoa, dos pares de zoqueteJ rmry remendados,
trs vestidos y dos enaguas de algod(,n, dos"bombachas ytrs vestrdos y dos enaguas de algod(,n, dos 

'bombachas 
y

.T pur de corpiños. Prácticamente todos los corpiños son
chatos e inserübles. No se entresa:n faias ni norta.liqas.chatos e inserübles. No se entregan fajas ni portaligas.
No -hay espe_ctáculo más triste que el de 

- 
algunás presas

gordas, que afuera habían -cons-eguido presentar por lo menos
una apariencia decente, al enfrentarse con la prrmera rma-
* de sí mismas vestidas con el uniforme de la casa-23

{!.ti"lg personal consiguiente al retiro de! equipo de
rtificación puede sumarse una desfiguración más graveutruacruü pue(re_ sumarse una oeslrguraüon mas grave
mutilaciones del cuerpo directas f permanentes, tales
) marcas infamantes o pérdida de miembros. Aunque
mortificación- del yo a -úavés del cuerpo se encuentra

pocas instituciones totales, suele pe¡dérse en ellas el
ido de seguridad personair- y -estg fundame_nta ciertas

gustias relativas a una posible desfiguración. Los golpes,
terapia de shock o, en los hospitales psiquiátricos, lá ciru-
t -cualquiera sea la intención del personal al administrar

servicios a algunos internos- sublen provocar en mu-
la impresión de encontrarse en un ámbiente que no

ntiza su integridad física.
Ilesde el ingreso, la pérdida del equipo de identificación
pnrede impedir que el individuo se muéstre ante los demás
oon su imagen habitual. Después del ingreso, la imagen del'fo que presenta es atacada de otra forma. De acuerdo con
b modalidad expresiva de una determinada sociedad civil,
ciertos movimientos, posturas y actitudes transmiten imáge-
nes deplorables del individuo y deben evitarse como degia-
dantes. Todo reglamento, orden o tarea que obliguen af in-
dividuo a adop-tar estos movimientos o actitud'es pueden

!3 Johq_M, MurtSSh y Sara lIarris, Cast the First Stone, Pocket
Books, Nueva York, 1958, págs. 239-40. Sobre hospitales 

-psiquiá-

tricos_v-éase, por ejemplo, Kerkhoff, o!t. cít., pág. 10. Ward,, áp.-cit.,
p"C. 60, sugiere razonablemente que los hombres de nuesirJ sr¡cie-
dad sufren una humillación menor que las rnujeres en las institu-
ciones totales.



mortificar su yo. En las instituciones totales abundan tales
indignidades físicas. En los hospitales psiquiátricosr Pol ejeq-
plo,-puede obligarse a los pacientes a comer todo tipo de
áliá*tot solo ion cucharás.za En las prisiones militareg
puecle exigirse que los internos se cuadren cada vez que
entra un oJi.iul.'t En las instituciones religiosas, existen ges-
tos clásicos de penitencia, como besar los pies,26 y la posición
recomendada á un monie descarriado como castigo:

...que permanezca tendido,a la -puerta Cel oratorio en
silencio:'y así, de cara al suelo y el cuerpo doblegado, que
se arrojl'a los pies de todos, a medida que vayan saliendo
del oratorio.2T

En alEunos institutos penales encontramos la humillación de
incünárse para recibii una azotaina.zs Así como se puede
exieir al individuo que mantenga su c.uerpo en una. posi-

cióá humillante, puede obligársele a dar respuestas huml-
llantes. Un ejemplo inequívolo es la norma de forzada de-
ferencia que 

-rieé 
en hi instituciones totales, don<Ie a me-

nudo Ios internó deben subrayar su interacción social cnn el
oersonal. mediante actos verbales de sumisión: decir useñorr

Ladaueí que les dirigen la palabra, rogar, instar o pedir hu'
mildemente cosas tañ insignificantes como lumbre para ei ci'

earrillo, un poco de agua, o permiso para usar el teléfono'
ias paÍabtai y los acós indignos requeridos del interrro co-
rren^pareias óorl el uitraianie trato que reciben. Ejemplos
típicoi ron lut profanaciones verbales o de actitud: el per-
,onal o"sus compañeros de internado lo llaman corr apoclos
obscenos, Io malidicen, ponen en evidencia sus fallas, se mo-
fan de éÍ o conversan iobre él o sobre sus compañeros como
si no estuviera presente'
Sea cual firere'el origen o la forma de tales escarnios, el

24 Johnson y Dodds, o.p. cít., pág. 15; pT?.Yla versión sob¡e la
o.irí¿". véasé AHreci'H ássler,' Iiialy o l' a- S elf - M ad e C onttic t, Reg'
nery, Chicago, 1954, pág. 33.
ii i. 

-n. 
Éulkoff,' Intúacücn Patterns Among, Military- Príson

Personnel, .U. S. Ármed Forces Medical Journal", X, 1959, pág"
r419 .
i6tKuthtyt Hukne, The N*n's Sfory, IVfuller, Londres,.1957'
pág. 52. (IIay ,tersión castellana: Hí'storía de una monja, Ediciones
Selectas, Buenos Aires, 1964. N. del T')
27 The' HoIy RuIe of Saint Benedict, cap. !4.
28. Dendriction y 'Ihomas, o!' ci.t., pág. 76.
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¡r::riduo tiene que participar en una actiüdad cle la que
¡rr-r-an consecuencias simbóiicas incompatibles con su con-
r::.ión del yo. Un ejemplo más difuso ciel mismo tipo de
r-rtr¡ificacién consiste en imponerle una rutina diaria que
:r:r!,dera ajena, forzándolo de tal modo a asumir un papel
::: io desidentifica. En las cárceles, la falta de oportunida-
j:s hererosexuales puede inspirar ei temor de perder la
-,-r-l:i¿¿.zs En los establecimientos miiitares, el trabajo no-
::::a¡rente ficticio qrle se impone a veces a las tropas, obli-
:,-¡dolas a ocuilarse en innecesarios detailes durante la fa-
-:a puede hacéries sentir que su tiempo y esfuerzo no valen
:;Ca.30 En. las instituciones religiosal hay disposiciones es-
:,r¡iales para asegurar que todoi los inteinos cumplan por
:;lo las tareas más serviles.sl-,r-=: 

caso extremo es la práctica én los carnpos de concentra-
:ón. donde se requiere que los prisioneros se apliquen la-
:sazos entre sí.32
ll:a forma de mortificación ulterior propia de las institucio-
:es totales se manifiesta ya en el ingreso, bajo la forma de
:::a especie de exposición contaminadora. Afuera, el indivi-
:uo puede rnantener ciertos objetos ligados a la conciencia
ie su yo -por ejemplo su cuerpo, sus actos inmediatos, sus
:ersamientos y algunas de sus pertenencias- a salvo del
:olia-ctc con cosas extrañas v contaminadoras. En las ins-
:ruciones totales se violan esios límites personales: se tras-
:asa el linde que ei jndividuo ha ffazad,o entfe su ser y el
:ledio a¡nbiente, y se profanan las encarnaciones Cel yo.
5: r-iola, en primer térnino, la intimiciad que guarda sobre
sí ¡aismo. Durante el proceso de admisión, los datos concer-
rentes a sus status sociales y a su conducta en el pasado
-especialmente .en lo que se refiere a los hechos que lo
ie-.acreditan- se recogen y registran en un legajo. qué que-
ia a disposición del personal. Más adelante, en la rnedidá en
q:e el estabiecirnieirto supone oficialmente haber modifica-
io ias tendencias internas de los pupilos a la autorregulación,
:uede haber confesiones en grupo o individuales, de carácter
::iquiátrico, político, milita.-r. o religioso. segúá el tipo de
rsitución de que se trate. En estas ocasiones el interno
-:be exponer hechos y sentimientos acerca de su yo ante

-l Svkes, op. cít., páes. 70-72.
:r' Ig. :i.Tplg, Láwience, op. cit., págs. 34_3j.
,-', T_h" Holy R.ule of Saini Eenedih,' cip. 3S. 

-

:- t lcgon, op. cit., pág. 102.
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otros tipos de público. Los ejemplos más espectaculares de
tal exhibición ños llegan de los campos de proselitismo co-
munistas, y de las sesiónes cle confesión que f-ognan parte de
la rutina én hs órdenes religiosas católióas'3e TodoJ los qge
se dedican a la llamada terápia ambiental han considerado
explícitamente la dinámica del proceso.
Lo's nrrerros públicos no solo se énteran así de hechos --ordi-

nariamente bcultos- que desacreütan al yo, sino que pue-
den percibir directamente algunos de ellos..
Ni lós presos ni los enfermoi mentales están en condiciones
de evitár que sus visitantes los vean en circunstancias hu-
miliantes.sd Otro ejemplo es la marc de identificación étni-
ca que llevan en él hbmbro los internos de los campos de
conóentración.36 Los exámenes médicos y las inspecciones
con fines de seguridad exhiben a menudo físicamente al in-
terno, a veces ante personas de ambos sexos; una q*hipi-
ción similar resulta 

-de 
la disposición de los dormitorios

colectivos y los retretes sin puértas.36 Quizá represente un
extremo en este aspecto la 

-situación 
del -paciente mental

autodestructor, a quien se despoja de toio 1o que siente
como una proiección propia, para encerrarlo desnudo en un
cuartito constantemente iluminado, por cuya claraboya pue-
de atisbar cualquiera que pase por la sala. Por lo demás, el
interno casi minca está cbmplétamente solo; siempre hay
alguien que puede verlo y oírlo, siquiera se trate de sus
coimpañeios de internado.sr Las celdas con tlarrotes en vez
de piredes cumplen óptimamente este exhibicionismo.
Ouizás el tipo más not-orio de exhibición contaminadora sea
J ,le .arácier directamente físico, que mancha o salpica el
cuerpo u otros objetos íntimamente identificados con el yo.

33 Hulme, oP. cit., págs. 48-51.
34 Por srrp.resto, comunidades más vastas de la sociedad occident¿l
han empleado también. esta técnica bajo Ia forma de flagelaciones
y ejecuciones públicas, la picota y'e!-_cepg. Funcionalmente corre-
iativa con el rilieve dado a las mortificaciones públicas en las ins'
tituciones totales, es la'estricta prohibición de que el personal hu'
mille a cualquiera de sus miembros en presencia de los internos-
35 K"ogon, oP, cit., págs, 4l-42'
36 Behan, op, cit., pág. 23.
37 Por ejemplo, Kogon, op. cit., pág. 128; Hassler, op. cit', piLg.
16. Sobre la situación en un instituto religioso, véase Hulme, op.
cit., pág. 48. Describe también la falta de una atmósfera de inti-
midaá, ya que las celdas individuales destinadas a dormitorios no
tenían más puertas que unas cortinas de fina tela de algodón.
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#j::1ry:" 
a veces Ia intermpción de las disposiciones or_<rlnanas que permiten el aislamiento de las piopias fuentesde contaminación. Ocurre así cuando el ináivlouo flene ouev-aciar el balde de sus excrementos,sC o-somJt;;; i;""#;de evacuación & un estricto ,égi;." 

-"nl""tlrro, 
,"gnr, ,, irr-forma de ciertai prisiones pofiii"ur- 

"ñi"ár, 

'

{Jn aspecto . de su régimen carcelario singularmente duropara los prisioneros ocóidentares consiste err"rus dispori"iárr.,
fC"::.r,p?la Ia evacuación de la orina y las materias feca_res. .rrr 

.(balcleD que por lo general se encuentra en las celdasrusas, fatta en las de la China. Allí se acostumbra asienarun horario fijo para que los prisioneros ;ri";;;;.;;;";;
soro una o dos veces po_r_día, habitualmente por la mañLna,
después del desayuno-. Un guardián los lllva por un lareocorredor hasta una letrina abierta y les da dos minutos paia
atender a sus necesidades. La p.isá y iu-pr"r.*iu;;rñ;

R1T::,"-::Ian especiatmente intoleíabi.i 
-prru 

las muffi .D,r los pnsroneros no pueden completar Ia évacuación ón elrernlno aproxrmado de dos minutos, son arrastrados a ti_rones y conducidos por la f.uerza a sls celdas.se

Una forma de contaminación física muy común se refleia en
i"s protestas frecuentes por la comid" 

"á 
;J;;;á;;il;ü:

Jamrentos en desorden, las toallas manchadas, ios zápatos v
Ja ropa impregnados con el sudor a" ro, u"üii;r;ff;i.J
ros retretes sin Ietrinas y las instalaciones sanitarias sucias.adLos comentarios de oíwel sobre su i"i"Á"a, 

"r_ñ ñ._den servir de ilustración:

Por ejemplo, habia tazones de pertre en ros cuares tomá-Darnos nuestro cocimiento de avena. Tenían bordes salien_

ll,iT}:t?f 
mith' op' cit', pág' 21; Dendrickson v Thomas, or.

39 L. E. Hinkle lh.) v H. G.,Wolff, Communist Interrogation andIndoct_¡ínation ol' "Én'emies 2t_17-2- lt"ii,",";:'Inf.. A., .Archives of\t,rolosy and. psychiatry,,- ixxti-JétA,' ;ás.' I 53. Un informerumament'e útil sobre el rol-profanádor dÉ ia?aterja fecal. v-l-arcesidad social de 
"o"tr"t' 

p..rá"ui y 
-.i"¡iJiüi,-nr"li"i""i

C. !. orbach y otros, .r" F;;r;-;;, 
'o"$"íin 

Adaptations to
kt?,"tíllTl-lol;.";'"co''t'oL'lnlÉ'v"i".""rvii'.,riL;i;*':
tl,l:r ejem.pib,lohrrson y Dodds, op. cit., pág. 75; Heckstall_sruth, op. cit., pág. Iti.
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tes, y debajo se acumulaban restos de cocimiento agrio, que
podía desprenderse err tiras largas. .Por lo demás, el coci-
miento mismo contenía rnás grumos, pelos y cosas negras no
identificadas. de lo que se hubiera creído posible a t,)enos
que alguien las hubiera puesto a propósito. No era nunc?
seguro iniciar el cocirniento sin haberlo analizado previa-
mente.
Tarnbién hay que rnencionar el agua pegajosa de la piscina
de inmersión: tenía doce o quince pies de largq y se suponía
que la escuela entera se bañaba allí todas las mañanasr pero
yo dudo que el agr-ra se cambiase con cierta frecuencia. . .

)r aquellas toallas siempre húmedas, con olor a queso. . . y
el olor a sudor del cuarto de cambiarse, con sus lavatorios
chorreados, y enfrente, la fila de retretes inrnundos y rui-
nosos, sin ninguna clase de cerradura en las puertas, de modo
que cada vez que uno estaba sentado allí podía tener la se-
guridad de que alguien iba a irrumpir violentamente. Me
iesulta muy difícil evocar mis días escolares sin la ser¡sación
de aspirar una bocanada de algo frío y rnaloliente -un tufo
mixto de medias sudadas, toallas sucias, olores fecales flo-
tando por los pasillos, tenedores con comida vieja entre los
dientes, gu.iso de carnero, y sin oír los portazos en los re-
tretes v el eco resonante de las bacinillas en los dormito-
r ios.a l '

Hay aún otras fuentes de contaminación física, como -sugiere
un'periodista al describir el hospital de un campo de con-
centración:

Estábamos acostados de a dos en cada, cam.&t y resuitaba
muy desagradable. Por ejerrrplo, si un hombre- moríar -no se
lo ácaba"antes cle que sé 

"rrio.plies"n 
las veinticuatro horas,

porque el encargadó del hospital no quería perderse, por
iupuesto, la ración de pan y sopa asignada a esa persona.
Polr tal motlvo se comúnicaba el d"ceio veinticuatio horas
después, para contar con su ración diaria. Y nosotros tenía-
moi que pasarnos todo ese tiempo en la carna, junto con
el mulrto.a?

41 George Orwell,',Saalr, Such Were the loys, oPartisan Review,,
XIX, septiembre-octubre, 1952, pág. 523.
42 Daüá P. Boder, I Did Nqt Interuieu the Deail, Uni'rersity of
Illirois Press, LTrbana, 1949, pá9. 50.
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rrs casos semejantes al final, en los galpones destinados
enfermos. La gente que moría de heridas flemonosas y

al nivei del entrepisq y era una situación es-
especialmente por la noche. En primer término,
estaban consumidos y tenían un aspecto ate-

E.n la mayoría de los casos se habían ensuciado en
de morir, y el episodio no era muy estético. Vi

en carnas que chorreaban pus, solían compar-
ccn otros que a,caso tuvieran males más benignos,
solamente una pequeña heri.da, que ahora no podría
de in-fectarse,ag

contaminación resultante de estar acostado iuntcl a un
también se menciona en los informes sobre hos-

psiquiátricos;44 y 7a contarninación quirúrgica se cita
docr¡mentos sobre la prisión:

insrrumental quirúrgico y las vendas se encuentran ex-
stos al aire y al polvo en la enfermería. George, que
Ía ido a crue un asistente médico le curara un forúncuio

el cuellq
a que un asistente médico le curara un forúncuio
o, fue operado con un bisturí usado minutos antes

el pie de un hombre, y que no había sido esterilizado.ab

lor úldmo, enldmo, en algunas irrstituciones totales se obliga ¿l in-
a tomar medicamentos por via ora! o endovenosa. quie-por vía ora! o endovenosa, quie-

o no quiera, y a comer su cornida, por desagradable que
Cuando alguno se niega a comer, su aparato digestivo

s¡frir una contaminación forzosa debida a la uali-
tueión farzadat,
indicado que el interno soporta la mortificación del yo
deriva de una exhibición contaminadora de tipo físico,

[:ro hay que aclarar algo más: cuando el agente de con-
i¡rrrinación es otro ser humano, se produce una cclntamina-

[¡i6n ruplementaria, por el contacto inter:personal forzado y,
[¡r consecuerrcia, por una relación social forzada. (Análoga-f¡l Consecuerrcla, por una relaclon Soclal lorzaca. (Analoga-
mente, cuando el interno carece de control sobre quienes
b obnervarr en su desgracia, o sobre quienes conocen su
¡rasado, sufre Ia contaminación que corhporta una relación
Íonada con esta gente -ya que por medio de dicha per-
cepción y conocimiento se expresan las relaciones.)

43 ibíd., pág. 50.
** Jchnson y Dodds, o!, cit., pá9. 16.
45 Dendrickson y Thomas, op. cit,, pág. 122.
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El modelo de contaminación interpersonal en nuestra socre-

¿uJ- .t. presumiblemente, la violacién; en -las instituciones

ilüro riw-átt"t ejemplós mucho menos dramáticos' aun-

;;';i";;;i; ; faiten las vejaciones de orden sexual'

¿;;"il'i;'"J*is¿",- üs efectos personales que. un indi-

vidui lleva consigo son manoseados por un empleado.que

los reeistra v prepara para el depósíto'- El interno mismo

puede- ser páliad'o y registrado hasta el extremo lque a

il;;:;-;";;;¿i""á en"la litératura- de sometérselo a un

;;;"; t""t¿;u E" 
"l-"".to 

subsiguiente de su esjadía puede

rt".¿ttliá-áni.to de inspecciones"personales- y de su aloja-

miento. va 
"ó*o 

elemento de rutina, ya en torma ocaslonal'

""r"¿.i 
áurge algún inconveniente' En todos estos casos no

t"f. 
"f 

qrr""irrsp;..iona, sino la inspección'el lí, invaden,la

intimidah del individuo y violan el campo del yo' Au-n las

inspecciones de rutina pueden tener este etecto' como Law'

rence suglere:

En los viejos tiempos los hombres tenían q"" 
:":?i:"-li:

botas v las'medias üna vez por semana, y presentar los ples

I"ü"iit"l."iá" J; ;- oficiJl' Cuaiquiera que se inclinase a

;;J;;ibr" 
-;; 

pk;. cara el p,"itapié. de algú¡ b"! 
-l?:

tivo. Así se llevabá también el regist-ro-.de los banos: naora

;; ;;; un certificáá" ¿"i N'Ó'o'* que atestigriara el

ffi.";;;""L iü" *tt baño! Y de.igual modo se efectua-

¡u" tut inspeccibnes de equipos, habitaciones.y grupos:.pre-

textos todoi para que los oficiales-más dogmáttcos cometleran

iát"*"t. n rós mirtnes-áesocupados se pérmitieran groserías'

¡Oh. se-rócesitaba el más exquisito tacto P.ara nreterse con

i;É;; de un pobre tipo iin ofenderlolaz

Además. la costumbre de mezclar los grupos .de,edades'
o,reblos'v razas diferentes en las prisiones y en los hosplta-

i"r ñtiü"i¿l¡ú puede hacer que-un interno se sienta con-

lu-'inuho po, 
"l "otiu.io 

de'compañeros.indeseables' Un

nreso formado en un 
"áügi" 

estatal proporciona un ejemplo'

iláá"¡Uit su ingreso a lá cárcel:

46 Por ejemplo, Lowell Nacve, A Fielil of- B^roken Stones' Libet-

t*i""^prÉtt,''Cür, Ga.dner, Nuéva Jersey, 195O, pág-'17; K1s9n' 9¡t'
;;::;;;:"é1;iláu.v c""íi"e v Dáchiné Rainer, Prison Etiquette'

;i;;.i;"P..;;,'B1*.uill., Nueva York, 1950.,. pág' 46'
;"Ñi.ó.i--3rgr"" ¿" iii'áÁ**;o"ba o¡i;ur-= suboficial' (N'

dal E.)
47 Líwtence, oP. cit., Pág' 196'
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Otro, gLrardián se apareció con un par de esposas, y me
encadenó con un judío esmirriado, que gimoteábá en
i d i s c h . . . a 8

De.prontq se me ocurrió la espantosa idea de que Ial vez
nlvi.era que compartir. una celdi con é1, y me soBr"cogió el
pamco. llsto me obsestonó tanto que no me dejó pensar en
otra cosa.ao

Evidentemente Ia üda de grupg necesitará contacto mutuo y
exhibición entre los internos.-En el caso extremo, como en
las celdas para presos políticos de la China, el contacto puede
ser muy grancle:

En cierta eiapa. de su encarcelamiento el preso puede es-
perar.que_lo ubiquen en una celda con otrós ochó reclusqs
apro>amadamente. Si al principio lo habian aislado e inte_
rrogadq esto puede ocuirir póco después de aceptane su
primera confesión; pero-a l.uchos p-resos se los'aloja en
celdas colectivas desde el primer momento. La celdj esrá
habitualmente desmantelada y apenas alcarua para conte_
ner al g.rupo. Puede-haber una talrima para doróir, pero los
presos duermen en el'suelo y cuando toáos están ten¿1idos no
queda una pulgada Iibre en ei piso. La atmósfera es promis-
cua en extremo. No hay posibi-tidad de intimidad alguna.60

L.awr:lje ofrece r¡n ejemplar militar, comentando sus pro-
plas dlttcultades con sus compañeros de vuelo, en las-ba-
rTacas:

Lo .cierto es que no ptredo confraternizar con nadie; una
trmldez innata me excluye de su francmasonería, impidién-
dome compartir sus torpózas, sus bromas, lo, p"qí"A& frÁ_tamos que se hacen entré sí, y sus charlas suciai. Iirto, u_____- a*_ v¡rr¡u il, y DUD Lu¿rlas Sugtas. .Frsto, a pesaf

9:_*i rr]"puÍa por la franqúeza funcional a Ia que ,, á¡""-
donan. Inévitabiemente enln alojamientolan e'strecho, áe_
bemos compartir,hasta esas intimidades físicas q,re la vida
c¡v¡I mantiene veladas. La actividad sexual se cónvierte en
un ingenuo alatde, y cualquier anormalidad deq¡ 

.¡u5u.uuv aldr(Ig, y cualqurer anorrnalldad de apetrto o
oe tuncronamiento se exhibe con un extraño impuáor, Las
,l{f Heckstall-Smith, op. cit., pág. 14.
+9 lbld.,  pás. 17. '  

'

50 Hinkie y lrfolff, op. cit., pág. 156.
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autoridades fomentan esta conducta. Todas lls letrinas del

campamento' han perdido sus puertas' -'Hagalgs -qug

"ror 
l. . , duerman. . .-, y co*utl junios -gruñía el -viejo-Jock

Mackay, instructor superior-, y conseguiremos disciplinar-
los. naturalmente.u 51

Ur, 
"i"*oto 

normal de este contacto containinador es el
sistema dL apodos. El personal y los compañeros de inter-
nado asumen- automátióarnente el derecho de dirigirse a los
oüos por medio de sobrénombres o diminutivos: a una per-

rotra á" la clase media, por lo merros, se le niega así el
derecho a mantenerse aisládo de los demás mediante un tra-
to formal.52
Cuando el individuo tiene que comer alimentos que consi-
dera ajenos y contaminados, la contaminación, suele proce-
der del contacto de otras personas con la comicla, como bien
lo demuestra la penitencia de "mendigar sopa>, que se prac-
tica en algunos conventos;

. ..ella colocaba su escudilla de barro a 7a ízquierda de la
Madre Superiora, se arrodillaba, juntaba las rnanos, y esPe-
raba hasta que le echaban dos cucharadas de sopa; después
Éeguía pasando su escudilla de mendiga a torlas ias herrnanas,
por orden de edad, hasta que se llenaba... Cuando por
último, estaba llena, volvía a su lugar y tragaba la sopa,
como sabía que debía hacerlo, hasta la última gota. Y pro-
curaba no pensar qué había pasado a su escudilla desde
una docena de tazones en los que ya se había comido...68

Otro tipo de exhibición contarninadora introduce a un ex-
traño eñ-Ia,réhcÍón íntima de un indiüduo con los otros
significativos. Un interno puede tener que soportar, po-r
ejémplo, que se lea y censure su correspondencia personal,
y huJtu'qü r" haga Lurla de ella en su propia cará.6n Otro
áienplo es el carácter obiigatoriamente ptr6tic,r de las visi-
tás, mencionaclo en muchos testimonios de presos:

¡Pero qué reglamentación sádi"1 tienen para estas visitas!

iJrru hora poi *"s -o dos medias horas- en una habita-

51 Lawrence, oP. cit., Pág. 91.
5t F;; ii.-óto. ,réasá Haisler, op. ci't., pág' 104'
53 Hulml, óP.'rit., págs. 52-53..
5,1 Dendrickson y Thomas, oP- cií., pá9. rzu'
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